
¿SON GRAVITANTES 
LOS SUBMARINOS? 

sta es una interrogante que 

é 
encontrará va ri as respuestas , 
todas el las avaladas con ra­
zones y puntos de vista muy 
respetables y sóli dos, pero 

que pueden diferi r diametralmente en su 
concl usión final Trate mos , con obJetivi­
dad - si el lo es pos ible - de encontrar una 
respuesta 

La últ ima campaña naval en que se 
en fre ntaron unidades nava les de prime ra 
línea fue la gue rra de las Fa lk land . El 2 de 
mayo de 1982, el submarino británico 
Conqueror detectó al crucero argent ino 
General Be/grano, acompañado de dos 
destruc tores como escol tas , armados 
és tos con misi les Exocet, los que consti­
tuían una amenaza cier ta pa ra los buq ues 
de la fu erza de ta rea inglesa. El cruce ro 
General Be/grano fu e atacado y hu ndido 
co n torpedos . 

La consec uencia primera e inmedia­
ta fue la pérd ida del c ruce ro, Junto con 
ce ntenares de vidas ; la consecue ncia 
secundaria y de ca ráce r permanente fue 
la pres ión sicológica pa ra el país, la sen­
sac ión de vulnerab ili dad pa ra las unida­
des de superfic ie al conocer la p resencia 
de submarinos en el área y espera r un 
ataque impune en cualqu ier momen to, y, 
fina lmente , lo más importan te, el replie ­
gue to tal de los buques cap ita les. Con 
esto, la participación de la Armada argen­
tina se redujo tota lmen te y no tuvo un 
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papel activo en el resto de la campaña. El 
ún ico mate rial nava l que con tinuó operan ­
do por el lado argen tino , pese a la amena­
za exis ten te, fu eron los subm arinos, los 
c uales con tin uaron re presentando una 
amenaza seria para los ing leses , según 
prop ia vers ión en documentos ofic ia les. 

El submarino Conqueror es un sub­
marino nuc lea r, al igual que otros cuatro 
buq ues que pa rt ici paron en la campaña , 
pe ro también lo hizo el Onyx, de la c lase 
Oberon, q ue es similar a los O'Brien y 
Hyatt nues tros. Un submarino nuc lea r tie­
ne ven taJas obv ias , en p rimer lugar, su 
veloci dad y ca paci dad energét ica prácti­
ca mente inagotable lo hace totalmente 
inv isible. Los submari nos convenc ionales , 
pese a que no poseen estas caracte rísti ­
cas, cada vez meJo ran más sus perfor­
ma nces, con ob jeto de d ism inuir la tasa 
d e indisc rec ión (aumen tan su capaci dad 
d e bate rías , dismi nuyen el tiempo de car­
ga de éstas, etc ), además de que los 
sabemos más pequeños y silenc iosos en 
co mparac ión a sus " hermanos mayores ", 
lo c ual es una ve ntaJa cierta. 

El hecho es que ni el Onyx ni los 
submar inos argent inos fue ron destru idos , 
y es to pese a que ta nto el pr imero como 
los seg undos desa rro llaron acc iones acti­
vas durante la campaña. El Onyx desem­
b arcó comandos y g rupos espec ia les en 
te rri to rio de las islas oc upadas por los 
argentinos , y es tos últimos efec tuaron 
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ata ques con tra buques de la fuerza expe­
d ic ionar ia 

Finalmente , y es lo que es ti mamos 
necesario destacar , el enfrentamiento na­
val propiamente tal quedó circunsc rito a 
los su bmar inos . únicas unidades con las 
cuales los argentinos podían enfrentar a 
los ingleses en el campo naval. quienes 
controlaban el área - con sus submari­
nos- con posibilidades ciertas de algun 
éxito. O Ud c ree, estimado lector, que s1 
los su bma rinos argentinos hubieran al ­
canzado al Hermes, al lnvincible o a alg ún 
tr ansporte, el Queen Elizabeth, por eJem­
p lo , Gno habría cambiado el panorama y 
la situación de los contendores, tanto en 
la parte naval como en la política? Sin 
embargo, seamos re alistas, pues sabe­
mos que esto no ocurrió. 

¿Producto de la mala operación de 
sus unidades por los argentinos?. ¿del 
buen desempeño de los buques ingle­
ses?, ¿de l factor suerte? Pudo haber sido 
cualquie ra de los motivos anteriores o, tal 
vez, todos ellos Por ahora es imposible 
saberlo 

Al parecer , existen evidencias de 
que los argent inos lanzaron torpedos con­
tra los ingleses, pero habrían tenido pro­
blemas con ellos. ¿Producto de una mala 
mantención o fallas de material? Difícil 
saberlo; lo c ierto es que los ingleses de­
tectaron esos lanzamientos y persiguieron 
al agresor du rante días, usando - por 
supuesto- todos sus medios, sin lograr 
resultados posit ivos 

Démos ahora un a rápid a mirada al 
arma tradic ional de los submarinos el 
to rpedo : tradic ional, porque, obviamente, 
no nos refer imos a los misiles balísticos ni 
tampoco a los misiles convencionales 
lanzados en inmers ión, los cuales -si 
b ien exis ten - aún no están en se rvicio en 
las Armadas de la reg ión, no obstante 
que, a nuestro juicio, tienen caracte rísti­
cas que, en todo caso, los hacen menos 
efectivos que un torpedo . 

El c rucero General Be/grano fue 
hundido por un torpedo de la década del 
cuarenta, con tácticas acordes al arma, y 

esto pese a estar acompañado y custo ­
diado por destructores antisubmarinos de 
construcción más reciente, pero con 
equipo moderno, un idades que - debe­
mos su poner - lo es taban protegiendo. 
Acercarse a un buque a unos 1 800 me­
tros y lanzar un abanico de torpedos es 
una táctica en desuso. si consideramos 
las meJoras 1ntroduc1das en los torpedos 
acusticos filogu1ados. En lodo caso. lo 
anterior es digno de mencionarse. por 
cuanto - pese a los alcances de sonar 
actuales en los buques ant1submarinos ­
el resultado fue la no detección del sub­
ma rino y el hundimien to del buque capital 

Bueno, y ¿cuál es la defensa cont ra 
esto? La reaccion argentina fue mantener 
sus buques en aguas seguras. lo que sig ­
nificó el retiro de la Armada del area de 
operaciones y entregar la 1nic1ativa al 
enemigo. Otra reacción mas 1nmed1ata es 
aclarar el área a maxima velocidad y en 
todos los casos conviene evadir un area 
en la cual se tenga evidencia de que 
opera un submarino. 

Es una realidad que los sensores 
acusticos han experimenta do un avance 
imp resionante, adelanto que - lógicamen­
te - también ha sido inco rporado a los 
submarinos, los que -por diseño - consti­
tuyen una meJor plataforma que los bu ­
ques, por lo que siempre aprovecharan 
meJor estos avances : esto , un100 a que no 
es necesario que emitan para ubicar al 
enemigo, redunda entonces en que en el 
problema de la detección es siempre el 
submarino quien tiene la in1c1at1va. 

Ahora bien con los aumentos en los 
alcances de sonar, tratar de c ru za r una 
cortina de buques antisubmar1nos es su­
mamente difícil y casi suicida. Afortuna­
damente, estas meJoras de que hablaba­
mos re fi riéndonos a los sensores tamb ién 
a lcanzó, obviamen te, a los torpedos . As1 . 
tenemos que hoy en d ía ya no es necesa­
rio intentar s1qu1e ra cruzar una cortina , 
pues basta lanzar desde afuera: incl uso 
s in tener una solución total del problema 
de cont rol d e fuego, éste se resu elve en el 
intertanto : es más, si no hay solución no 
import a, basta con que el submarino ma­
niobre para mantene r un flujo constante 
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de información de las demarcaciones y 
ojalá una buena distancia al contacto. 
Una vez que el torpedo detecta el blanco 
no hay maniobra que sirva; tarde o tempra­
no éste impactará en el blanco escogido. 
Es conven iente, además, hacer notar que 
un submarino puede lanzar y cont rolar 
más de un torpedo en forma simultánea. 

Al parecer, el área de la defensa 
contra torpedos es un área que no presen­
ta mayores innovaciones . Varias son las 
razones que concurren para esto. 

Es difícil aceptar, y por eso no se 
menciona siq uiera, que platafo rmas que 
cuestan cientos de millones de dólares en 
material y entrenamiento pueden ser vu l­
nerables a armas de 30 años de anti­
güedad. 

La secuencia táctica tradicional de­
tectar, identificar y destruir es muy difícil 
en la guerra antisubmarina, por las razo­
nes expuestas en párrafos an teriores y, 
además, por las variables impuestas por 
el medio, llámense éstas capas térmicas , 
ruido propio, ruido biológico , estado del 
mar, etc. Una acción probab le ante una 
eventual detección se ría evadir el con tac­
to . Por lo demás, los sonares, por su costo, 
están limitados a los buques antisubmari­
nos, y éstos normalmente no constituyen 
los blancos prioritarios de los submarinos. 

Es usua l en los juegos de guerra, y 
después de serios estudios, construir ta­
blas de daños y capacidades de resist ir el 
impacto de misi les o granadas en los 
buques (misi les con una carga explos iva 
de 250 a 300 kilogramos, aprox imada­
mente) , pero es muy raro encontrar en una 
de estas tab las los daños produc idos por 
una explosión ba jo la línea de agua p ro­
vocada por 500 kilogramos de exp los ivo 
(los torpedos modernos explosan bajo la 
quilla de los buques , con objeto de que­
brarlos) .. 

Pasemos a otro tópico y revisemos 
nuestra situación. Geográficamente, esta­
mos ubicados al su r del cono sudame ri ­
cano; por muchas razones , nuestros veci ­
nos desearían inco rpora r a su patri monio 
territorios que son nuestros (revanchismo, 
expansionismo), y para nadie es un mis te-

rio que siempre que hay problemas de 
orden interno en esos países se inician las 
presiones, p rob lemas fronterizos, viola­
ciones territoria les , etc, pud iendo és tos 
der ivar en cuas i en frentamientos , como 
ocurrió en 1978 con Argentina , situación 
esta última que no se aclarará mientras el 
nuevo gobierno no acepte los térm inos de 
la Mediación Papal . 

Si observamos la composición de las 
fuerzas navales de nuest ros vecinos, apre­
cia remos que es notable la cantidad y 
calidad de sus submarinos, tanto pa ra el 
caso de Perú como para el de Argentina. 
Perú es un caso especial, po r cuanto 
siempre ha dedicado cons iderables re­
c ursos al arma submarina, desde su ges­
tación (Perú fue la primera Armada latino­
americana que contó con estos buques) 
hasta nuestros días, en que cuenta con 
submarinos tipo 209 reci én entregados, 
que inc rementan decisivamente su pode­
río naval. Argentina , que está embarcada 
en un plan de renovación de material, 
cuenta desde hace años con el tipo 209 y 
tiene en const rucción en Aleman ia los del 
t ipo 1700 de la Thiessen; adem ás, está 
cons tru yendo torpedos con licencia AEG , 

amén de una cant idad impresionan te de 
fragatas y corbetas. 

Estos buques poseen una tecnología 
y una capacidad tales, que enfrentados a 
las fuerzas de su perficie existentes en la 
región dejan a éstas en una condición de 
vulnerabilidad tremenda. O se opera asu­
miendo el riesgo de ser detectados por un 
submarino o se restringen las operacio-
11es a ag uas someras o negadas para el 
uso de los submarinos, como lo hizo Ar­
gentina en la guerra de las Falkland . En 
ambas si tuac iones el resultado es pareci­
do ; como sea que se analice , no hay pro­
porción entre las fuerzas - buques contra 
submarinos , y eso es una realidad- ni 
material ni humanamente. Cualquier fra­
gata sobrepasa lejos la dotación de uno o 
dos submarinos (35 hombres cada uno) , y 
en el costo de material es una situación 
simi lar ; todo ello sin conta r con el apoyo 
material y humano necesario para operar 
Una comparación, en es te aspecto, con 
un crucero es aún más desventajosa. 
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Tal vez, nuestro enfoque ha sido 
demasiado li mitado, en cuan to nos cir­
cunscri b imos al área regional vecinal, por 
lo que miremos alg unas situac iones de 
carácte r general y que afectan a otras 
nacio nes . 

Por problemas presupuestarios , In­
g late rra -desde el año 1981 (aún no sabe­
mos cómo cambiará el enfoque después 
de las Falkland)- ha efectuado restric­
ciones en sJ fuerza naval de superficie , 
principalmente. En la parte submarinos 
(nos referimos a los convencionales) está 
en proceso de producc ión el submarino 
tipo 2004 , que reemplazará a los Oberon a 
mediados de esta década. 

Francia vive una si tu ación parecida, 
con la diferencia que el gasto en defensa, 
refiriéndose a las Fuerzas Armadas como 
un todo, fue reducido (también el perso­
nal) en beneficio de la fuerza nuclear 
de disuasión basada en submarinos nu­
c leares. 

Los norteamericanos, por otra parte , 
en fren tados a problemas de guerras nu­
clea res y defensas de océanos, han pen­
sado en forma muy ingeniosa - como una 
forma de proteger sus buques capitales, 
en el supuesto de una explosión atómica ­
al darles la capacidad de " sumergirse ", 
aun que sea en forma momentánea, o en 
reba jar los perf iles , a manera del antiguo 
" monito r" 

De su fuerza de subma rinos hue lgan 
los comenta rios ; en todo caso, es intere­
sante que hasta ahora no hayan elim inado 
totalmente los submarinos convenciona­
les, pese a que su problema es de otra 
na turaleza. 

La Un ión Soviética es un caso apar­
te . El c reci miento espec tacular de su 
A rm ada, en general responde a la con­
cepción y ejecución de un pl an de fortale­
cimien to del poder naval para extender y 
conc retar los alcances de su inf luenc ia 
política; concepto és te que es universal, 
no aplicable só lo a las grandes potencias . 
El con ductor y ejecutor de este poderío 
naval es el Almiran te Gorshkov , quien 
lleva la fr iol era de 28 años al mando de la 

hoy más grande Armada del mundo. Al 
respecto, hemos seleccionado algunos 
conceptos vertidos por él en el artículo 
The Sea Power of the State, que tienen 
relación con el tema que estamos tratando . 

"La experiencia de la guerra naval 
ha demostrado que las armas navales más 
importantes , más universales y más efec­
tivas son los submarinos y la aviación " . 

" Para proporcionar a nuest ros sub ­
marinos confiab il idad en el combate y una 
protección total , r1uestra Armada incluye 
buques de su perfic ie de d iferentes tipos 
y av iones diseñados para enfren tar las 
fuerzas submarinas y antisubmarinas del 
enemigo, y para otras tareas específicas" 

" Los buques de su perf icie siguen 
siendo el arma de com bate esencial - y a 
menudo la única - para asegurar el des­
pliegue de la fuerza fundamental de ata­
que de nuestra Arm ada, su fue rza de 
subma ri nos " 

Los conce ptos anteriores fueron ver­
tidos por el Comandante en Jefe de la 
Armada de una de las dos potencias 
mundiales , y quien posee una expe riencia 
y conocimiento difícil de ig uala r. Pese a 
que los requerimientos son distintos a los 
nuestros , hay aspectos que son universa­
les , y eso es lo importante para nosotros . 

Chile es un país con una historia mi li­
tar envidiable , pues hemos sorteado con 
éxi to todas las guerras a las cua les hemos 
sido arras trados; ello ha sido pos ib le gra­
cias al temple y carác ter nacional y, en 
gran medida tamb ién, al hecho de haber 
estado preparados previamente , si no en 
la forma deseada, al menos me¡o r que la 
d e nuestros adversarios. 

Hoy , que nos vemos enfrentados a 
apetitos revanchistas y expansionistas y a 
presiones políticas internacionales , debe­
mos estar siempre prepa rados para lo 
peor . Si nos preparamos bien , lo peor 
nunca sucederá. Eso es di su as ión, ni más 
ni menos. Si nuestro objetivo es mantener 
la integridad terr itorial y el pres tigio na­
cional, una buen a manera de lograrlo es 
disminuyendo la superioridad de nuestros 



156 REVISTA DE MARINA 2/ 84 

vecinos tomados en conjunto , hasta , al 
menos, igualarlos para que la disuasión 
sea total y nunca se piense siquiera en 
provocar problemas como una forma de 
desviar la atención de su política interna o 
porque la autoridad de turno gusta desta­
carse y tomar iniciativas peligrosas, tal 
como lo hemos visto en estos últimos años. 

El arma de submarinos, por sus ca­
racterís ticas p ropias, en conjunto con una 
fuerza de supe rf icie poderosa y prestigio­
sa, q ue eje rza efec ti vamente la presencia 
naval, parecie ra ser la que ll ena en me jor 
forma los requisitos para conformar la 
mejo r disuasión conforme al problema 
nacional. 
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